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Resumen 
Objetivo. Identificar la contribución a la ingesta de energía 
(CIE) de alimentos consumidos en mayores de cinco años y 
por características sociodemográficas, en la población mexi-
cana. Material y métodos. Se analizó información del 
recordatorio de 24 horas de 7 983 sujetos ≥5 años incluidos 
en la Encuesta Nacional de Salud y Nutrición 2012 (Ensanut 
2012). Se estimó la CIE de 50 alimentos clasificados en ocho 
grupos de alimentos en el ámbito nacional, estratificando 
por edad, área de residencia, región y nivel socioeconómico. 
Resultados. Siete alimentos contribuyeron con 50% de la 
ingesta energética total: tortilla y productos de maíz (20.6%), 
pan dulce (6.6%), aceites vegetales (4.9%), pan blanco y 
derivados de trigo (4.9%), bebidas azucaradas carbonatadas 
(4.6%), carnes rojas (4.0%) y leche entera (4.0%). Otros 
alimentos, cuyo consumo es recomendable aumentar por 
sus efectos positivos en salud, mostraron contribuciones 
menores a 1.0%, con excepción del frijol (3.3%). Se observó 
gran heterogeneidad en el consumo entre subgrupos de 
población. Conclusión. La identificación de los alimentos 
individuales y su CIE, tanto en grupos de alimentos cuyo 
consumo se recomienda aumentar, como en aquéllos que 

Abstract 
Objetive. To identifiy the energy contribution (EC) of the 
food consumed in those older than five years and by sociode-
mographic characteristics in Mexican population. Materials 
and methods. We analyzed data from 24-hour recalls from 
7 983 subjects ≥5 years included in the Encuesta Nacional de 
Salud y Nutrición 2012 (Ensanut 2012). The EC to total daily 
energy intake of 50 foods allocated to eight food groups at 
national level and stratified by age, area of residence, region 
and socioeconomic level was estimated. Results. Seven 
foods contributed 50% of total energy intake: tortilla and 
corn products (20.6%), sweet bread (6.6%), vegetable oils 
(4.9%), white bread and wheat products (4.9%), carbonated 
sugary drinks (4.6%), red meat (4.0%) and whole milk (4.0%). 
Other foods, which its consumption is recommended to 
increase due to its positive effects on health, showed minor 
contributions (less than 1.0%), with the exception of beans 
(3.3%). Great heterogeneity in intakes was observed between 
subgroups of the population. Conclusions. The identifica-
tion of individual foods and their EC for both, food groups 
whose consumption should be increased as well as those that 
should be reduced can be useful for the design of regulatory 
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se recomienda reducir, puede ser de utilidad para el diseño 
de acciones regulatorias y estrategias educativas dirigidas a 
disminuir la carga de enfermedad relacionada con la dieta. 

Palabras clave: dieta; consumo de alimentos; consumo de 
energía; encuestas nutricionales

actions and educational strategies aimed at reducing the diet 
related burden of disease. 

Keywords: diet; food consumption; energy consumption; 
nutrition surveys

Los malos hábitos de alimentación fueron conside-
rados el segundo factor de riesgo de mortalidad 

en el año 2016 y contribuyeron con 19% de todas las 
muertes en el ámbito mundial.1 En México, dicho factor 
contribuyó a más de 10% de la carga de enfermedad.2 
Por otra parte, las principales las enfermedades cró-
nicas no transmisibles (ECNT) siguen siendo uno los 
mayores problemas de salud pública a nivel global y 
la obesidad es uno de los principales factores de riesgo 
para el desarrollo de estas enfermedades.3 En México, 
datos de la Encuesta Nacional de Salud y Nutrición de 
Medio Camino (Ensanut MC) 2016 mostraron que el 
sobrepeso y la obesidad son un problema en escolares, 
adolescentes y adultos, con prevalencias combinadas 
de 33.2, 36.3 y 72.5%, respectivamente.4 Aunado a lo 
anterior, México enfrenta el problema de la doble carga 
de la mala nutrición, en el que el sobrepeso y la obesidad 
coexisten con la desnutrición crónica5 (condiciones re-
lacionadas con el balance positivo de energía y la pobre 
calidad de la dieta, la cual provoca deficiencia de macro 
y micronutrientes),3,6 ocasionadas por un aumento en 
la disponibilidad, accesibilidad, asequibilidad y comer-
cialización de alimentos y bebidas ultraprocesados.7 
Estos alimentos y bebidas se caracterizan por un alto 
contenido de azúcar y grasa, alta densidad energética y 
bajo contenido de micronutrientes; además, han reem-
plazado el consumo de alimentos básicos mínimamente 
procesados y no procesados.8-10 Las Guías Alimentarias 
Mexicanas (GAM)11 recomiendan reducir el consumo 
de bebidas azucaradas, de alimentos no básicos altos 
en grasas saturadas, azúcar y densidad energética y 
de alimentos de origen animal (excluyendo lácteos), y 
aumentar frutas, verduras, leguminosas y oleaginosas.12

	 Estudios previos han documentado diferencias en la 
dieta y en la ingestión de energía y de micronutrientes en-
tre regiones geográficas13,14 y niveles socioeconómicos15,16 
en México. Asimismo, se ha publicado la contribución a 
la ingesta de energía (CIE) en ocho grupos de alimentos 
y bebidas en México;12 sin embargo, no existen publica-
ciones que describan detalladamente los alimentos que 
contribuyen mayormente a esta ingesta de cada grupo de 
alimentos y de la dieta completa de la población mexicana 
y su variación por subgrupos de población.

	 Esta información es necesaria para establecer metas 
específicas sobre el consumo de alimentos individuales 
en la dieta de la población general y en subgrupos po-
blacionales, para alcanzar una alimentación saludable 
que coadyuve a revertir la epidemia de la obesidad y sus 
comorbilidades. Por lo tanto, el objetivo de este estudio 
es identificar la CIE de los alimentos en la dieta de la 
población mexicana tanto en el ámbito nacional como 
en subgrupos selectos de población. 

Material y métodos

Diseño y población de estudio

Los datos analizados provienen de la Encuesta Nacional 
de Salud y Nutrición 2012 (Ensanut 2012), encuesta 
probabilística con representatividad nacional, estatal, 
regional y por estratos urbano/rural. La encuesta reca-
bó información de 96 031 personas y 50 528 hogares de 
octubre de 2011 a mayo de 2012. El método de muestreo 
de la Ensanut 2012 se ha descrito en detalle en otra 
publicación.17

	 La Ensanut 2012 recolectó información dietética 
para una submuestra aleatoria (~11%) conformada por 
10 886 personas ≥5 años, representativa del ámbito na-
cional, por estratos urbano y rural y para las regiones 
Norte, Centro y Sur del país. Para el presente análisis se 
excluyeron mujeres embarazadas y lactantes, así como 
individuos con datos dietéticos implausibles (n=2 903). 
La información detallada sobre la exclusión se encuentra 
publicada en otro artículo.18 Se utilizó información de 
participantes ≥5 años de edad estratificados en escolares, 
adolescentes y adultos, para integrar una muestra de 7 
983 personas. 

Recolección de información dietética

Se analizó información obtenida a partir del recorda-
torio de 24 horas (R24H) mediante el método de pasos 
múltiples iterativos, que fue administrado por personal 
capacitado.18 Para sujetos <15 años, el R24H fue respon-
dido en conjunto con la madre o tutor responsable de 
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la alimentación y preparación de los alimentos de los 
menores. Los alimentos consumidos fuera de casa se 
reportaron y registraron en el cuestionario.
	 Los datos de dieta fueron recolectados como: 1) ali-
mentos únicos (por ejemplo, manzana), 2) preparaciones 
desglosadas (cuando el sujeto conocía los ingredientes 
y cantidades de éstos usados en la elaboración de dicha 
preparación), y 3) preparaciones estandarizadas, las 
cuales fueron seleccionadas de un catálogo de prepara-
ciones (previamente elaborado), que se usó cuando el 
entrevistado desconoció los ingredientes y cantidades 
de éstos usados para la elaboración de la preparación 
referida. Para estimar los gramos de alimentos consu-
midos en las preparaciones estandarizadas, éstas fueron 
desagregadas a nivel de sus ingredientes, al igual que las 
recetas desglosadas. La ingesta total de energía se estimó 
a partir del consumo en gramos netos de alimentos por 
día, tomando como referencia el contenido de energía de 
la base de alimentos compilada por el Instituto Nacional 
de Salud Pública (INSP).19 
	 Se obtuvo el consentimiento informado de los 
participantes elegibles en ≥18 años de edad y en niños 
y adolescentes de 5-17 años el asentimiento informado. 
El protocolo de la encuesta fue aprobado por el comité 
de ética del INSP.

Agrupación de los alimentos

Para el presente análisis todos los alimentos o ingredien-
tes se clasificaron en grupos mutuamente excluyentes 
que se conformaron de acuerdo con las características 
nutrimentales o con la importancia del alimento indivi-
dual respecto a la dieta tradicional mexicana. Se tomaron 
como base los ocho grupos principales de alimentos 
publicados por Aburto y colaboradores12 y se realizó 
una subagrupación de los alimentos al interior de estos 
grupos. Por lo tanto, se presenta información de 50 sub-
grupos de alimentos (p.ej., tortilla y productos de maíz) 
o alimentos individuales (p.ej., plátano). Para facilitar la 
lectura y comprensión, a partir de este momento a estos 
subgrupos o alimentos individuales se les denominará 
de manera indistinta “alimentos”.

Variables de estudio

Porcentaje de contribución de los alimentos
a la ingesta de energía

La contribución de cada alimento a la ingesta total de 
energía de la dieta se definió como el porcentaje en 
kilocalorías (kcal) con el que contribuye un alimento a 
la energía total de la dieta del individuo durante las 24 
horas estudiadas. Para el total de la población y los sub-

grupos, se presentan las medias de la contribución del 
total de energía de cada alimento y grupo de alimentos. 

Grupo de edad

Los grupos de edad se definieron como población de 
escolares (5-11 años), adolescentes (12-19 años) y adultos 
(≥20 años).

Información sociodemográfica 

El área de residencia se identificó como rural cuando 
había <2 500 habitantes y como área urbana con ≥2 500 
habitantes. La región geográfica se clasificó en tres: Nor-
te (Baja California, Baja California Sur, Coahuila, Chi-
huahua, Durango, Nuevo León, Sonora, Tamaulipas), 
Centro (Aguascalientes, Colima, Guanajuato, Jalisco, 
México, Michoacán, Morelos, Nayarit, Querétaro, San 
Luis Potosí, Sinaloa, Zacatecas y Ciudad de México) y 
Sur (Campeche, Chiapas, Guerrero, Hidalgo, Oaxaca, 
Puebla, Quintana Roo, Tabasco, Tlaxcala, Veracruz y Yu-
catán). Un indicador del índice de nivel socioeconómico 
(NSE) se obtuvo a través de un análisis de componentes 
principales, mediante las características de la vivienda 
y posesión de bienes y servicios disponibles, y fue ca-
tegorizado en terciles (bajo, medio y alto).20 

Análisis estadístico

Las medias del porcentaje de contribución energética de 
los alimentos se estimaron para cada una de las variables 
sociodemográficas (grupo de edad, área de residencia, 
región y nivel socioeconómico,) con un intervalo de 
confianza de 95%. Las medias del porcentaje de con-
tribución se compararon entre las categorías de cada 
variable sociodemográfica con un análisis de regresión 
lineal ajustando por las mismas. Un valor de p<0.05 se 
consideró estadísticamente significativo y se utilizó el 
método de Bonferroni para ajustar por múltiples com-
paraciones. Los análisis se realizaron usando el paquete 
estadístico Stata versión 14.0, y se utilizó el módulo 
SVY para ajustar por el diseño complejo de la encuesta.

Resultados
La distribución de la población de estudio (n= 7 983) en 
las distintas subpoblaciones (cuadro I) refleja aproxi-
madamente las proporciones esperadas en la población 
mexicana. La distribución por sexo fue cercana a 50% 
para cada categoría; los adultos representaron más de 
dos tercios del total de la población; tres cuartas par-
tes de la población es urbana; cerca de la mitad de la 
población radica en la región centro, alrededor de 30% 
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radica en el sur y cerca de 20% en el norte. Por definición, 
alrededor de un tercio de la población se encuentra en 
cada uno de los terciles de nivel socioeconómico.
	 Los cuadros II a V presentan los aportes de 50 alimen-
tos, concentrados en ocho grupos de alimentos. Dada la 
gran riqueza de información en los cuadros, se describen 
solamente los alimentos con los mayores aportes en el 
ámbito nacional y por subgrupos poblacionales.
	 En el ámbito nacional, se identificaron siete alimen-
tos que contribuyeron con casi la mitad del total de la 
ingesta energética (IE) y sus contribuciones fueron ≥4%: 
tortilla y productos de maíz (20.5%), pan dulce (6.6%); 
aceites vegetales (4.9%), pan blanco y derivados de 
trigo (4.9%), bebidas azucaradas carbonatadas (4.6%), 
leche entera (4.0%) y carnes rojas (4.0%). Aunque su 
contribución no fue mayor a 4%, frijol y plátano fueron 
los alimentos que más contribuyeron al grupo de legu-
minosas y oleaginosas y al grupo de frutas y verduras, 
respectivamente. En conjunto, los nueve alimentos antes 
mencionados aportan 53.7% del total de energía de la 
dieta de los mexicanos ≥5 años.
	 El grupo de cereales y tubérculos fue el grupo de 
alimentos con el mayor aporte a la ingesta energética de 
la dieta (31.1%). Al interior de dicho grupo, la tortilla y 
los productos de maíz tuvieron la mayor contribución 
al total de la IE respecto a la totalidad de los alimentos 
estudiados, con diferencias muy grandes entre subgru-
pos poblacionales. Las mayores contribuciones fueron 
en adultos, en zonas rurales (con aportes superiores de 
60% al de zonas urbanas); en el sur, con un aporte de 
alrededor de 40% superior al del centro y 75% superior 
al del norte, y en el tercil socieconómico inferior, cuyo 
aporte fue el doble del tercil alto y 40% superior al del 
tercil medio (cuadros II-V). Otros alimentos que con-
tribuyen de manera importante a este subgrupo son el 
pan blanco y derivados del trigo y, en menor medida, el 
arroz. El pan blanco tiene presencia notablemente mayor 
en las zonas urbanas, el norte y el centro, y los terciles 
socioeconómicos medio y alto. El arroz tiene un patrón 
similar en los subgrupos de población estudiados.
	 El pan dulce contribuye con 6.6% del total de ener-
gía de la dieta y aporta la mayor proporción del grupo 
de alimentos no básicos altos en grasas saturadas, azúcar y 
densidad energética en todos los subgrupos de población 
estudiados. Las mayores contribuciones fueron en el sur 
y centro en relación con el norte, el cual destaca por su 
bajo consumo (menos de la mitad) en comparación con 
las otras dos regiones. No se documentaron diferencias 
importantes entre grupos de edad, zonas urbanas y 
rurales y terciles socioeconómicos. Otros alimentos con 
aportes importantes en este grupo de alimentos son 
galletas dulces, frituras de maíz, trigo y papa, así como 
postres y pastelitos que, en conjunto, aportan el mismo 

porcentaje que el pan dulce (cuadros II-V). Los adultos 
consumen substancialmente menos estos productos, 
mientras que en las zonas rurales, el sur y el tercil so-
cioeconómico inferior los consumos son ligeramente 
menores que en zonas urbanas, centro y norte y los 
terciles socioeconómicos medio y alto. En escolares se 
observó mayor CIE de cereales del desayuno con azúcar 
respecto a los otros grupos de edad.
	 En el grupo de productos de origen animal no lácteos, 
que contribuyen con 14.4% del total de energía de la 
dieta, las carnes rojas significan el mayor aporte en 
adolescentes y adultos, con consumos muy inferiores 
en escolares, en la zona rural y el sur, en relación con 
sus contrapartes, mientras que los embutidos fueron 
mayores en escolares y adolescentes, zonas urbanas 

Cuadro I
Características sociodemográficas de la 

población mexicana. México, Ensanut 2012

  n %

Sexo

   Hombres 3 805 49.4

   Mujeres 4 178 50.6

Grupo de edad*

   Escolares 2 753 17.4

   Adolescentes 2 056 15.7

   Adultos 3 174 66.9

Área de residencia‡

   Urbano 5 016 73.1

   Rural 2 967 26.9

Región§

   Norte 1 911 19.8

   Centro 3 307 48.7

   Sur 2 765 31.5

Nivel socioeconómico#

Bajo 2 888 30.2

Medio 2 760 31.7

Alto 2 335 38.0

n= 7 983. Los porcentaje son ponderados y la n mostrada es no ponderada.
*	 Escolares: 5-11 años; adolescentes: 12-19 años; adultos: ≥20 años.
‡	 Rural: <2 500 habitantes; urbano: ≥2 500 habitantes. 
§	 Norte: Baja California, Baja California Sur, Coahuila, Chihuahua, Durango, 

Nuevo León, Sonora y Tamaulipas; Centro: Aguascalientes, Colima, Estado 
de México, Guanajuato, Jalisco, Ciudad de México, Michoacán, Morelos, 
Nayarit, Querétaro, San Luis Potosí, Sinaloa y Zacatecas; Sur: Campeche, 
Chiapas, Guerrero, Hidalgo, Oaxaca, Puebla, Quintana Roo, Tabasco, Tlax-
cala, Veracruz y Yucatán.

#	 Calculado con análisis de componentes principales; incluye características 
del hogar, bienes y servicios.
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Cuadro II
Porcentaje de contribución de los alimentos a la ingesta energética total de la dieta mexicana a 

nivel nacional y por grupo poblacional. México, Ensanut 2012

  Todas las edades
(>5 años) Escolares (a) Adolescentes (b) Adultos (c) 

  % IC95%  % IC95% % IC95% % IC95%

Cereales y tubérculos 31.1  30.3-31.8  27.6  26.7-28.7 28.7   27.4-30.0 32.4   31.4-33.4

   Tortilla y productos de maíz 20.5 19.8-21.2 16.3(b,c) 15.4-17.2 18.6(a,c) 17.3-19.8 22.1(a,b) 21.1-23.1

   Pan blanco y derivados de trigo 4.9 4.4-5.2 4.9 4.4-5.4 5.1 4.5-5.6 4.8 4.4-5.3

   Arroz 1.8 1.5-2.0 2.0 1.7-2.2 1.6 1.3-1.9 1.8 1.6-2.1

   Pasta 1.6 1.4-1.9 2.0 1.7-2.3 1.5 1.0-2.0 1.6 1.3-1.9

   Otros cereales 2.2 1.9-2.4 2.5(b) 2.2-2.8 1.9(a) 1.6-2.2 2.1 1.8-2.5

Leguminosas y oleaginosas  3.9  3.6-4.3 3.7  3.3-4.1   2.9 2.5-3.3  4.3  3.8-4.7 

   Frijol 3.3 3.0-3.7 3.0(b,c) 2.7-3.4 2.3(a,c) 2.0-2.5 3.7(a,b) 3.2-4.1

   Otras leguminosas 0.6 0.5-0.7 0.7 0.4-1.0 0.6 0.4-0.9 0.6 0.5-0.7

Leches y derivados lácteos 9.2 8.9-9.6  12.7  12.2-13.4 9.9 9.2-10.6   8.2  7.7-8.8

   Leche entera 4.0 3.7-4.2 5.8(b,c) 5.3-6.2 4.2(a,c) 3.7-4.6 3.5(a,b) 3.1-3.8

   Quesos con bajo contenido de grasa 1.4 1.3-1.6 1.5 1.3-1.7 1.6 1.3-1.9 1.4 1.1-1.6

   Quesos con moderado/alto cont. de grasa 1.0 0.9-1.2 1.2(c) 1.0-1.5 1.2 0.9-1.4 0.9(a) 0.7-1.1

   Leches semidescremadas 0.8 0.7-1.0 1.2(b,c) 0.9-1.5 0.6(a) 0.5-0.8 0.8(a) 0.6-1.0

   Yogur sólido 0.5 0.4-0.6 0.9(b,c) 0.8-1.1 0.6(a) 0.4-0.8 0.4(a) 0.3-0.6

   Yogur para beber 0.5 0.4-0.6 0.7(c) 0.5-0.8 0.6 0.4-0.8 0.4(a) 0.3-0.5

   Leche en polvo 0.2 0.1-0.2 0.3(c) 0.2-0.4 0.2 0.1-0.3 0.1(a) 0.1-0.2

   Otras leches y derivados lácteos 0.8 0.7-0.9 1.1(c) 0.9-1.3 0.9 0.7-1.1 0.7(a) 0.6-0.9

Productos de origen animal no lácteos  14.4  13.9-14.9  13.2 12.5-13.9  14.1   13.3-15.0  14.8  14.1-15.5

   Carnes rojas 4.0 3.6-4.3 2.8(b,c) 2.4-3.1 4.1(a) 3.4-4.7 4.3(a) 3.8-4.8

   Pollo 3.5 3.2-3.8 3.4 2.9-3.9 3.2 2.6-3.8 3.6 3.1-4.0

   Huevo 2.5 2.4-2.7 2.9(b) 2.7-3.2 2.2(a) 2.0-2.4 2.5 2.3-2.7

   Cerdo 2.1 1.9-2.4 1.5(c) 1.2-1.8 2.0 1.6-2.4 2.3(a) 2.0-2.7

   Embutidos 1.3 1.1-1.4 1.8(c) 1.6-2.1 1.8(c) 1.5-2.1 1.1(a,b) 0.9-1.3

   Otras productos de origen animal 0.9 0.7-1.1 0.7 0.5-1.0 0.8 0.6-1.1 1.0 0.7-1.2

Frutas y verduras  5.6  5.2-5.9  5.6 5.1-5.9   4.7  4.2-5.2  5.8 5.4-6.0 

   Plátano 0.9 0.8-1.0 1.1(b) 0.9-1.2 0.7(a) 0.6- 0.9 0.9 0.8-1.1

   Naranja y otros cítricos 0.5 0.4-0.6 0.6 0.5-0.7 0.5 0.4-0.7 0.5 0.4-0.6

   Manzana 0.4 0.3-0.5 0.4(b) 0.3-0.5 0.3(a) 0.2-0.4 0.4 0.3-0.5

   Jugos naturales 0.4 0.3-0.5 0.2(c) 0.1-0.2 0.5 0.2-0.7 0.4(a) 0.3-0.5

   Papaya 0.3 0.1-0.4 0.2 0.0-0.3 0.1 0.0-0.2 0.3 0.1-0.6

   Mango 0.3 0.3-0.4 0.4 0.3-0.5 0.3 0.2-0.4 0.3 0.2-0.4

   Sandía 0.1 0.1-0.2 0.3(b) 0.1-0.5 0.1(a) 0.0-0.1 0.1 0.0-0.1

   Otras frutas 0.6 0.5-0.7 0.6 0.5-0.7 0.4 0.3-0.6 0.6 0.5-0.7

   Cebolla 0.7 0.6-0.7 0.5(c) 0.5-0.6 0.6(c) 0.5-0.6 0.7(a,b) 0.7-0.8

   Jitomate 0.4 0.3-0.4 0.3 0.3-0.4 0.3 0.3-0.4 0.4 0.3-0.4   

   Chile 0.3 0.2-0.3 0.3 0.1-0.4 0.3 0.2-0.4 0.3 0.3-0.3

   Zanahoria 0.2 0.1-0.2 0.2 0.1-0.2 0.1 0.1-0.2 0.2 0.1-0.2

   Otras verduras 0.5 0.5-0.6 0.5 0.4-0.6 0.4(c) 0.4-0.5 0.6(b) 0.5-0.7
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Bebidas con alto contenido en azúcar adicionada 10.0 9.6-10.4 6.8 6.3-7.3 9.7 9.1-10.3 10.9 10.3-11.5

   Bebidas azucaradas carbonatadas 4.6 4.3-4.9 2.6(b,c) 2.3-2.8 5.3(a) 4.8-5.7 5.0(a) 4.6-5.4

   Bebidas con azúcar preparadas en casa 1.9 1.7-2.0 1.7 1.4-1.9 1.5(c) 1.3-1.7 2.0(b) 1.8-2.3

   Bebidas no carbonatadas industrializadas 1.1 1.0-1.3 1.5(c) 1.3-1.7 1.7(c) 1.4-2.1 0.9(a,b) 0.7-1.1

   Bebidas alcohólicas 1.1 0.8-1.3 0.0(b,c) 0-0.1 0.3(a,c) 0.2-0.5 1.5(a,b) 1.2-1.9

   Otras bebidas 1.3 1.2-1.5 0.9(c) 0.7-1.1 0.9(c) 0.7-1.1 1.5(a,b) 1.3-1.7

Alimentos no básicos altos en grasas saturadas, 
azúcar y DE 16.6 15.9-17.2 21.7 20.7-22.7 20.8 19.6-22.0 14.3 13.5-15.1

   Pan dulce 6.6 6.1-7.1 6.2 5.5-6.8 5.9 5.1-6.6 6.9 6.3-7.6

   Galletas dulces 2.6 2.4-2.9 4.2(c) 3.7-4.7 3.7(c) 3.1-4.3 2.0(a,b) 1.6-2.3

   Frituras de harina, maíz o papa 2.2 2.0-2.4 4.3(c) 3.6-4.9 4.4(c) 3.8-5.0 1.1(a,b) 0.9-1.3

   Postres, pastelillos y pasteles 1.7 1.5-2.0 2.3(c) 2.0-2.5 2.3(c) 1.8-2.8 1.5(a,b) 1.2-1.8

   Mieles, mermeladas y azúcares 1.5 1.3-1.7 1.5 1.3-1.8 1.4 1.2-1.7 1.5 1.2-1.8

   Cereal del desayuno con azúcar 0.7 0.6-0.8 1.5(b,c) 1.2-1.7 1.0(a,c) 0.7-1.3 0.4(a,b) 0.3-0.5

   Otros alimentos altos en grasa, azúcar y DE 1.2 1.0-1.4 1.7(c) 1.4-2.0 2.1(c) 1.6-2.6 0.9(a,b) 0.7-1.1

Aceites y grasas  8.5  8.2-8.9  8.1 7.7-8.6   9 8.2-9.5   8.6  8.1-9.1

   Aceites vegetales 4.9 4.7-5.2 4.6 4.3-5.0 5.1 4.6-5.5 4.9 4.6-5.3

   Manteca 1.6 1.5-1.8 1.3 1.1-1.6 1.6 1.3-1.8 1.8 1.5-2.0

   Mayonesa 0.8 0.7-0.9 1.0(c) 0.8-1.1 1.2(c) 0.9-1.4 0.7(a,b) 0.6-0.8

   Otros aceites 1.2 1.0-1.3 1.2 1.0-1.4 1.1 0.9-1.3 1.2 1.0-1.3

Valores presentados en medias ajustadas por sexo, región, nivel socioeconómico y área. Los análisis se realizaron considerando el diseño de la encuesta.
a,b,c: indican los grupos de edad con los que hubo diferencia estadísticamente significativa (p<0.05). En las comparaciones uno a uno entre grupos de edad, el 
valor p se ajustó por el método de Bonferroni para comparaciones múltiples.
DE: Densidad energética

(continuación)

Cuadro III
Porcentaje de contribución de los alimentos a la ingesta energética total

por área de residencia en población mexicana. México, Ensanut 2012

  Urbano Rural 

   %  IC95%  %  IC95%

Cereales y tubérculos 28.7 27.9-29.6 37.3 35.9-38.7

   Tortilla y productos de maíz 17.6 16.8-18.3 28.6* 27.3-30.0

   Pan blanco y derivados de trigo 5.5* 5.0-5.9 3.4 2.9-3.8

   Arroz 1.9 1.7-2.1 1.6 1.4-1.9

   Pasta 1.6 1.3-1.9 1.7 1.4-2.1

   Otros cereales 2.2 1.9-2.5 1.9 1.7-2.2

Leguminosas y oleaginosas 3.2 2.8-3.5 6.2 5.4-7.1

   Frijol 2.6 2.3-2.9 5.5* 4.7-6.3

   Otras leguminosas 0.6 0.4-0.7 0.7 0.5-0.9

Leches y derivados lácteos 10.1 9.6-10.5 7.2 6.6-7.8

   Leche entera 4.2 3.9-4.6 3.2 2.9-3.6

   Quesos con bajo contenido de grasa 1.5 1.3-1.7 1.4 1.0-1.6

   Quesos con moderado/alto contenido de grasa 1.2* 1.0-1.3 0.6 0.3-0.9
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   Leches semidescremadas 1.0* 0.8-1.2 0.4 0.2-0.5

   Yogur sólido 0.6 0.5-0.7 0.4 0.2-0.5

   Yogur para beber 0.5 0.4-0.6 0.3 0.2-0.5

   Leche en polvo 0.2 0.1-0.2 0.2 0.1-0.3

   Otros derivados lácteos 0.9 0.7-1.0 0.7 0.6-0.9

 Productos de origen animal no lácteos 15.1 14.5-15.8 12.3 11.5-13.1

   Carnes rojas 4.5* 4.0-5.0 2.5 2.1-2.9

   Pollo 3.6 3.2-4.0 3.2 2.7-3.7

   Huevo 2.5 2.3-2.7 2.6 2.3-2.8

   Cerdo 2.2 1.9-2.5 2.0 1.5-2.5

   Embutidos 1.5* 1.3-1.6 0.9 0.7-1.0

   Otros productos de origen animal 0.8 0.6-1.0 1.1 0.8-1.4

Frutas y verduras 5.7 5.3-6.1 5.2 4.8-5.6

   Plátano 0.9 0.8-1.0 1.0 0.8-1.2

   Naranja y otros cítricos 0.5 0.4-0.6 0.6* 0.5-0.8

   Manzana 0.4 0.3-0.5 0.2 0.2-0.3

   Jugos naturales 0.4 0.3-0.6 0.2 0.1-0.3

   Papaya 0.3 0.1-0.5 0.1 0.0-0.2

   Mango 0.3 0.2-0.4 0.4 0.3-0.4

   Sandía 0.1 0.1-0.2 0.2 0.1-0.3

   Otras frutas 0.6 0.5-0-7 0.5 0.3-0.6

   Cebolla 0.7 0.6-0.7 0.6 0.6-0.7

   Jitomate 0.4 0.3-0.4 0.4 0.3-0.4

   Chile 0.3 0.3-0.4 0.3 0.2-0.3

   Zanahoria 0.2* 0.1-0.2 0.1 0.0-0.1

   Otras verduras 0.5 0.5-0.6 0.5 0.4-0.6

Bebidas con alto contenido en azúcar adicionada 10.5 9.9-11.0 8.7 8.8-9.4

   Bebidas azucaradas carbonatadas 4.9* 4.6-5.3 3.7 3.3-4.1

   Bebidas con azúcar preparadas en casa 1.8 1.6-2.0 2.1 1.8-2.3

   Bebidas no carbonatadas industrializadas 1.3 1.1-1.5 0.7 0.6-0.9

   Bebidas alcohólicas 1.2 0.9-1.5 0.8 0.4-1.2

   Otras bebidas con alto contenido en azúcar 1.3 1.1-01.5 1.4 1.2-1.6

Alimentos no básicos altos en grasas saturadas, 
azúcar y DE 17.5 16.7-18.2 14.1 14.2-15.0

   Pan dulce 6.6 6.0-7.2 6.6 5.9-7.3

   Galletas dulces 2.6 2.2-2.90 2.7 2.3-3.2

   Frituras de harina, maíz o papa 2.4* 2.1-2.7 1.5 1.3-1.8

   Postres, pastelillos y pasteles 2.0* 1.7-2.4 0.9 0.7-1.1

   Mieles, mermeladas y azúcares 1.6 1.3-1.9 1.3 1.1-1.5

   Cereal del desayuno con azúcar 0.8* 0.7-0.9 0.4 0.2-0.5

   Otros alimentos altos en grasa, azúcar y DE 1.4* 1.2-1.7 0.7 0.5-0.9

Aceites y grasas 8.7 8.3-9.1 8.1 7.6-8.8

   Aceites vegetales 4.9 4.6-5.2 5.0 4.5-5.3

(continuación)
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   Manteca 1.6 1.4-1.8 1.9 1.5-2.4

   Mayonesa 0.9 0.8-1.1 0.5 0.4-0.7

   Otros aceites 1.3* 1.1-1.5 0.7 0.6-0.9

Valores presentados en medias ajustadas por sexo, edad, región y nivel socioeconómico. Los análisis se realizaron considerando el diseño de la encuesta.
* indican diferencia estadísticamente significativa entre grupos, p<0.05
DE: Densidad energética

Cuadro IV
Porcentaje de contribución de los alimentos a la ingesta energética total por región geográfica 

en población mexicana. México, Ensanut 2012

  Norte (a) Centro (b) Sur (c)

  % IC95%  % IC95%  % IC95%

Cereales y tubérculos 28.3 27.1-29.4 29.7 28.5-30.8 34.8 33.6-36.1

   Tortilla y productos de maíz 14.8(b,c) 13.9-15.8 18.9(a) 17.9-19.9 26.6(a) 25.3-27.9

   Pan blanco y derivados de trigo 7.1(b,c) 6.2-7.9 5.1(a,c) 4.6-5.6 3.3(a,b) 2.8-3.7

   Arroz 1.7 1.4-2.0 1.8 1.6-2.1 1.8 1.6-2.1

   Pasta 1.6 1.3-2.0 1.8 1.4-2.2 1.4 1.2-1.6

   Otros cereales 3.1(b,c) 2.6-3.7 2.1(a) 1.7-2.4 1.7(a) 1.4-2.0

Leguminosas y oleaginosas 4.4 3.8-4.9 3.5 3.0-4.1 4.4 3.8-4.9

   Frijol 3.8(b,c) 3.2-4.3 2.9(a) 2.4-3.4 3.8(a) 3.3-4.3

   Otras leguminosas 0.6 0.4-0.8 0.6 0.4-0.8 0.6 0.4.0.8

Leches y derivados lácteos 9.0 8.3-9.7 10.6 9.9-11.3 7.4 6.8-8.0

   Leche entera 4.1c 3.7-4.6 4.6(c) 4.2-5.1 2.9(a,b) 2.6-3.1

   Quesos con bajo contenido de grasa 0.9(b,c) 0.7-1.1 1.6(a) 1.3-1.8 1.6(a) 1.2-1.9

   Quesos con moderado/alto contenido de grasa 1.4(c) 1.1-1.7 1.0 0.8-1.3 0.7(a) 0.5-0.9

   Leches semidescremadas 0.6(b) 0.4-0.8 1.2(a,c) 0.9-1.5 0.4(b) 0.3-0.5

   Yogur sólido 0.6 0.4-0.7 0.7 0.5-0.8 0.3 0.3-0.5

   Yogur para beber 0.4 0.3-0.5 0.5 0.4-0.6 0.5 0.3-0.6

   Leche en polvo 0.2 0.1-0.3 0.1 0.1-0.2 0.2 0.1-0.2

   Otras leches y derivados lácteos 0.8 0.6-1.0 0.9 0.7-1.0 0.8 0.6-1.0

Productos de origen animal no lácteos 15.5 14.7-16.4 14.2 13.4-15.0 13.9 13.1-14.8

   Carnes rojas 4.6(c) 4.0-5.2 4.5 3.8-5.0 2.8(a) 2.4-3.3

   Pollo 2.8(c) 2.2-3.3 3.1(c) 2.7-3.6 4.5(a,b) 3.8-5.2

   Huevo 3.3(b,c) 3.0-3.7 2.2(a) 1.9-2.4 2.6(a) 2.4-2.9

   Cerdo 2.0 1.7-2.4 2.3 1.9-2.8 1.9 1.5-2.3

   Embutidos 2.2(b,c) 1.9-2.5 1.2(a) 1.0-1.5 0.9(a) 0.7-1.1

   Otros productos de origen animal 0.6(c) 0.4-0.8 0.9 0.6-1.1 1.2(a) 0.8-1.5
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Frutas y verduras 4.5 4.0-4.9 6.1 5.5-6.6 5.6 5.2-5.9

   Plátano 0.7(c) 0.5-0.8 1.0 0.8-1.1 1.0(a) 0.8-1.2

   Naranja y otros cítricos 0.5 0.4-0.7 0.5 0.4-0.7 0.5 0.4-0.7

   Manzana 0.5 0.3-0.7 0.4 0.3-0.6 0.3 0.2-0.3

   Jugos naturales 0.3 0.2-0.4 0.5 0.3-0.7 0.3 0.2-0.4

   Papaya 0.1(b,c) 0.0-0.1 0.4(a) 0.2-0.7 0.2(a) 0.1-0.2

   Mango 0.0(b,c) 0-0 0.3(a) 0.1-0.4 0.6(a) 0.5-0.7

   Sandía 0.1 0.0-0.2 0.1 0.1-0.1 0.2 0.1-0.3

   Otras frutas 0.5 0.2-0.7 0.7 0.6-0.8 0.5 0.4-0.6

   Cebolla 0.6 0.6-0.7 0.7 0.6-0.8 0.6 0.6-0.7

   Jitomate 0.3(b,c) 0.2-0.3 0.4(a) 03-0.4 0.4(a) 0.3-0.5

   Chile 0.2 0.2-0.3 0.3 0.3-0.4 0.3 0.3-0.4

   Zanahoria 0.2 0.1-0.2 0.2 0.2-0.3 0.1 0.1-0.1

   Otras verduras 0.5 0.4-0.7 0.6 0.5-0.6 0.6 0.5-0.6

Bebidas con alto contenido en azúcar adicionada 12.6 11.6-13.6 9.4 8.8-10.0 9.2 8.6-9.9

   Bebidas azucaradas carbonatadas 6.2(b,c) 5.7-6.8 4.4(a) 3.9-4.8 3.9(a) 3.5-4.4

   Bebidas con azúcar preparadas en casa 1.7(c) 1.4-1.9 1.7(c) 1.5-1.9 2.3(a,b) 2.1-2.5

   Bebidas no carbonatadas industrializadas 1.6(c) 1.3-1.9 1.2(c) 1.0-1.5 0.7(a,b) 0.5-0.9

   Bebidas alcohólicas 2.1(b,c) 1.3-2.9 0.8(a) 0.5-1.1 0.8(a) 0.4-1.2

   Otras bebidas 1.0 0.7-1.4 1.3 1.1-1.5 1.5 1.3-1.7

Alimentos no básicos altos en grasas saturadas, azúcar 
y DE 16.1 15.0-17.1 17.5 16.4-18.5 15.5 14.7-16.3

   Pan dulce 3.2(b,c) 2.8-3.7 7.2(a) 6.4-8.1 7.8(a) 7.1-8.5

   Galletas dulces 3.4(b) 2.8-4.0 2.3(a) 1.8-2.7 2.7 2.4-3.1

   Frituras de harina, maíz o papa 3.3(b,c) 2.8-3.8 2.3(a,c) 1.9-2.7 1.3(a,b) 1.1-1.5

   Postres, pastelillos y pasteles 1.9 1.5-2.2 2.1(c) 1.7-2.6 1.1(b) 0.9-1.3

   Mieles, mermeladas y azúcares 1.6 1.3-1.8 1.6 1.2-1.9 1.3 1.2-1.5

Cereal del desayuno con azúcar 1.0(c) 0.7-1.2 0.7 0.6-0.9 0.4(a) 0.3-0.5

   Otros alimentos altos en grasa, azúcar y DE 1.7 1.1-2.3 1.2 1.0-1.5 0.9 0.7-1.1

Aceites y grasas 9.1 8.4-9.8 8.4 7.9-8.9 8.3 7.8-8.9

   Aceites vegetales 5.0 4.5-5.5 4.9 4.5-5.3 4.7 4.3-5.2

   Manteca 1.9 1.5-2.4 1.4 1.2-1.6 1.9 1.5-2.3

   Mayonesa 0.9 0.7-1.1 0.8 0.7-1.0 0.8 0.6-0.9

   Otros aceites 1.2 1.0-1.4 1.3 1.1-1.5 0.9 0.7-1.1

Valores presentados en medias ajustadas por sexo, edad, área y nivel socioeconómico. Los análisis se realizaron considerando el diseño de la encuesta.
a,b,c: indican las regiones con las que hubo diferencia estadísticamente significativa (p<0.05). En las comparaciones uno a uno entre regiones, el valor p se ajustó 
por el método de Bonferroni para comparaciones múltiples.
DE: Densidad energética



175salud pública de méxico / vol. 62, no. 2, marzo-abril de 2020

Contribución energética de alimentos en México Artículo original

Cuadro V
Porcentaje de contribución de los alimentos a la ingesta energética total por nivel 

socioeconómico en población mexicana. México, Ensanut 2012

  Bajo(a) Medio(b) Alto(c)

  % IC95% % IC95% % IC95%

Cereales y tubérculos 38.1 36.6-39.4 30.5 29.2-31.8 25.9 24.8-26.9

   Tortilla y productos de maíz 29.1(b,c) 27.7-30.4 20.1(a,c) 18.9-21.2 14.1(a,b) 13.3-15.0

   Pan blanco y derivados de trigo 3.7 3.1-4.2 4.8 4.2-5.4 6.0 5.4-6.5

   Arroz 1.7 1.4-1.9 1.7 1.5-1.9 2.0 1.7-2.3

   Pasta 1.8 1.5-2.2 1.7 1.2-2.2 1.4 1.1-1.8

   Otros cereales 1.8 1.4-2.2 2.2 1.8-2.5 2.4 2.0-2.8

Leguminosas y oleaginosas 5.6 4.9-6.3 3.9 3.4-4.4 2.7 2.2-3.2

   Frijol 5.0(b,c) 4.3-5.7 3.3(a,c) 2.8-3.8 2.1(a,b) 1.6-2.6

   Otras leguminosas 0.6 0.4-0.8 0.6 0.5-0.8 0.6 0.4-0.8

Leches y derivados lácteos 6.4 5.8-6.9 9.4 8.6-10.0 11.5 10.8-12.2

   Leche entera 2.8(b,c) 2.5-3.1 4.2(a) 3.8-4.6 4.8(a) 4.3-5.2

   Quesos con bajo contenido de grasa 1.1(b,c) 0.9-1.3 1.5(a) 1.2-1.8 1.7(a) 1.4-2.0

   Quesos con moderado/alto contenido de grasa 0.6 0.5-0.8 1.1 0.8-1.3 1.3 1.0-1.6

   Leches semidescremadas 0.6 0.3-0.8 0.6(c) 0.5-0.8 1.2(b) 0.9-1.5

   Yogur sólido 0.3(b,c) 0.2-0.4 0.7(a) 0.4-0.8 0.6(a) 0.4-0.8

   Yogur para beber 0.3(c) 0.2-0.4 0.4(c) 0.3-0.5 0.7(a,b) 0.5-0.9

   Leche en polvo 0.1 0.1-0.2 0.2 0.1-0.2 0.1 1.0-0.2

   Otras leches y derivados lácteos 0.6(c) 0.5-0.8 0.7 0.6-0.9 1.1(a) 0.8-1.3

Productos de origen animal no lácteos 12.8   11.9-13.7  14.6 13.7-15.4  15.5   14.6-16.3

   Carnes rojas 2.8 2.4-3.3 4.0 3.4-4.6 4.9 4.2-5.6

   Pollo 3.2 2.6-3.8 3.3 2.9-3.9 3.9 3.3-4.5

   Huevo 3.0(c) 2.7-3.3 2.7(c) 2.4-3.0 2.0(a,b) 1.8-2.3

   Cerdo 1.7 1.3-2.2 2.3 1.8-2.7 2.4 2.0-2.8

   Embutidos 1.0 0.8-1.1 1.6 1.3-1.8 1.4 1.1-1.6

   Otros productos de origen animal 1.1 0.8-1.4 0.7 0.5-0.9 0.9 0.6-1.3

Frutas y verduras 5.1  4.7-5.5 4.9  4.5-5.2 6.5  5.8-7.2

   Plátano 0.9 0.7-1.1 0.8(c) 0.6-0.9 1.1(b) 0.8-1.3

   Naranja y otros cítricos 0.5 0.4-0.6 0.5 0.4-0.6 0.5 0.4-0.7

   Manzana 0.2(c) 0.2-0.3 0.3(c) 0.2-0.4 0.6(a,b) 0.4-0.8

   Jugos naturales 0.2 0.1-0.4 0.3 0.1-0.4 0.6 03-0.8

   Papaya 0.2 0.0-0.3 0.1 0.1-0.3 0.5 0.1-0.8

   Mango 0.5 0.3-0.6 0.3 0.1-0.3 0.2 0.1-0.3

   Sandía 0.2 0.1-0.3 0.1 0.1-0.2 0.1 0.0-0.2

   Otras frutas 0.4(c) 0.3-0.5 0.5(c) 0.3-0.6 0.8(a,b) 0.6-1.0

   Cebolla 0.6 0.6-0.7 0.7 0.6-0.7 0.7 0.6-0.8

   Jitomate 0.4 0.4-0.5 0.4 0.3-0.4 0.4 0.3-0.4

   Chile 0.3 0.2-0.3 0.3 0.2-0.4 0.3 0.2-0.3

   Zanahoria 0.1 0.0-0.1 0.1 0.1-0.3 0.2 0.1-0.2

   Otras verduras 0.6 0.5-0.7 0.5 0.4-0.6 0.5 0.5-0.6

(continúa…)
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(continuación)

Bebidas con alto contenido en azúcar adicionada 9.5 8.7-7-10.3 10.3 9.6-11.0 10.1 9.4-10.9

   Bebida azucaradas carbonatadas 4.0 3.5-4.6 5.2(c) 4.7-5.6 4.6(b) 4.1-5.1

   Bebidas con azúcar preparadas en casa 2.2(b) 1.9-2.4 1.7(a) 1.5-1.9 1.8 1.5-2.1

   Bebidas no carbonatadas industrializadas 0.7(c) 0.5-0.9 1.2 0.9-1.4 1.4(a) 1.2-1.7

   Bebidas alcohólicas 1.1 0.6-1.5 1.0 0.6-1.4 1.1 0.7-1.6

   Otras bebidas 1.5 1.3-1.8 1.2 1.0-1.5 1.2 1.0-1.4

Alimentos no básicos altos en grasas saturadas, azúcar 
y DE 14.0 13.1-14.9 17.2 16.1-18.2 18.2 17.0-19.3

   Pan dulce 6.6 5.9-7.4 7.1 6.3-8.0 6.2 5.3-7.0

   Galletas dulces 2.5 2.1-2.8 2.5 2.1-2.8 2.9 2.3-3.4

   Frituras de harina, maíz o papa 1.5(b) 1.2-1.7 2.7(a) 2.2-3.1 2.3 1.9-2.7

   Postres, pastelillo y pasteles 1.1 0.7-1.5 1.8 1.4-2.1 2.2 1.8-2.7

   Mieles, mermeladas y azúcares 1.3 1.1-1.5 1.4 1.2-1.5 1.8 1.3-2.3

   Cereal del desayuno con azúcar 0.3(c) 0.2-0.4 0.6(c) 0.5-0.8 1.0(a,b) 0.8-1.2

   Otros alimentos altos en grasa, azúcar y DE 0.7(c) 0.5-0.9 1.1(c) 0.8-1.3 1.8(a,b) 1.4-2.2

Aceites y grasas 7.7 7.1-8.3 8.7 8.1-9.3 9.1 8.5-9.6

   Aceites vegetales 4.9 4.3-5.3 4.9 4.5-5.3 5.0 4.5-5.4

   Manteca 1.6 1.3-1.9 1.7 1.4-2.1 1.6 1.4-1.9

   Mayonesa 0.4(b,c) 0.3-0.5 0.8(a,c) 0.7-1.0 1.2(a,b) 1.0-1.4

   Otros aceites 0.8 0.6-1.0 1.3 1.0-1.5 1.3 1.2-1.5

Valores presentados en medias ajustadas por sexo, edad, área y región. Los análisis se realizaron considerando el diseño de la encuesta. 
a,b,c: indican el tercil de nivel socioeconómico con los que hubo diferencia estadísticamente significativa entre terciles (p<0.05). En las comparaciones uno a 
uno entre terciles, el valor p se ajustó por el método de Bonferroni para comparaciones múltiples.
DE: Densidad energética

y norte del país. El pollo aporta la mayor cantidad de 
energía en el sur, con consumos muy superiores al norte 
y centro. Aporta también cantidades importantes en es-
colares, zonas rurales y el tercil socioeconómico inferior. 
Además de contribuir con mayores proporciones que las 
carnes rojas en dichos subgrupos, el pollo es el segundo 
alimento con mayor aporte en general. El tercer alimento 
con la mayor contribución de energía es el huevo, con 
mayores consumos en escolares, el norte y los terciles 
socioeconómicos medio y bajo. 
	 Las bebidas azucaradas carbonatadas contribuyen 
con el mayor aporte dentro del grupo bebidas con alto 
contenido en azúcar adicionada en todos los subgrupos 
poblacionales. Estas bebidas son consumidas en menor 
medida en escolares, en zonas rurales, en el sur y en el 
tercil socioeconómico bajo. La suma de bebidas azuca-
radas industrializadas (carbonatadas, no carbonatadas 
y otras) representa alrededor de 70%, mientras que las 
bebidas azucaradas preparadas en casa representan 19% 
del total de este grupo.
	 La leche entera aporta la mayor contribución al 
grupo de leche y derivados lácteos en todos los subgrupos 
de población estudiados, con importantes diferencias 

entre subpoblaciones. El consumo es mayor en escolares 
que en adolescentes y adultos, y en adolescentes que en 
adultos, así como en el centro y norte en relación con 
el sur, en el tercil socioeconómico alto en relación con 
el medio y el bajo, y en el tercil medio en relación con 
el bajo. El aporte de la leche entera, semidescremada y 
en polvo es de 5% del total de energía de la dieta y casi 
55% del total del grupo de leche y lácteos. En conjunto, 
los derivados lácteos (queso, yogur y otros derivados 
lácteos) aportan alrededor de 45% del total de energía 
del grupo, con variaciones entre subpoblaciones. 
	 Los aceites vegetales del grupo de aceites y grasas 
representan el mayor aporte en todas las subpoblacio-
nes estudiadas, sin diferencias entre los mismos. Los 
aportes de la manteca, mayonesa y otros aceites son 
relativamente pequeños. 
	 El grupo de frutas y verduras aporta 5.6% del total 
de energía de la dieta. Su contribución es superior en 
escolares que en adolescentes, en el sur y centro, y en 
tercil socioeconómico alto. Al interior de este grupo 
el plátano tiene la mayor contribución de energía a la 
dieta en todas las subpoblaciones; además, se observa 
contribución de un gran número de frutas y verduras 
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con pequeños aportes de cada uno de ellos y variaciones 
entre subpoblaciones, excepto en el tercil socioeconó-
mico alto en el que el consumo de plátano, manzana y 
otras frutas es superior a los dos terciles inferiores. 
	 Los frijoles son el principal aporte en el grupo legu-
minosas y oleaginosas para las diferentes subpoblaciones 
estudiadas, aunque muestra importantes diferencias 
entre subpoblaciones. Su contribución es significativa-
mente mayor en adultos, en zonas rurales, con un aporte 
2.2 veces superior al de zonas urbanas, en el norte y sur 
y en el tercil socioeconómico inferior. 

Discusión
De acuerdo con los datos de esta encuesta con represen-
tatividad nacional, nueve alimentos contribuyen con 
poco más de la mitad del consumo total de energía en 
la dieta de los mexicanos mayores de cinco años. Los 
resultados muestran que la contribución de alimentos 
al consumo total de energía es heterogénea entre grupos 
de edad, regiones, zonas urbanas y rurales y estratos 
socioeconómicos, por lo que es necesario aplicar reco-
mendaciones y políticas alimentarias que consideren la 
heterogeneidad mostrada en este artículo. 
	 Los cereales son el grupo de alimentos con mayor 
contribución a la IE con un aporte de 31.1% a la dieta 
de los mexicanos en el ámbito nacional. Al interior de 
este grupo, la tortilla y productos de maíz fueron la 
principal fuente de energía, seguida de pan blanco y 
derivados de trigo. El consumo de cereales de grano 
entero es importante en la dieta por ser fuente de 
nutrimentos esenciales y porque disminuye el riesgo 
de enfermedades,21 sin embargo, desde hace unas 
décadas ha aumentado la producción y consumo de 
cereales altamente refinados,22 lo que ha llevado a un 
consumo deficiente de cereal de grano entero, repre-
sentado actualmente por la tortilla y otros productos 
tradicionales elaborados con masa. La recomendación 
de las GAM sobre consumo de energía de este grupo 
es muy similar al consumo observado; sin embargo, 
se aconseja que la mayor parte del consumo sea de 
granos enteros o mínimamente procesados,12 por lo 
que la recomendación de este estudio es asegurar que 
la tortilla de maíz y los productos de masa de maíz, 
principal fuente de energía en la dieta de los mexica-
nos, se elaboren a partir de maíz nixtamalizado molido 
de la manera más parecida al método tradicional de 
molienda en metate, ya que no se tiene la certeza de la 
cantidad de grano entero que actualmente contiene la 
tortilla y los derivados elaborados a partir de harina 
de maíz nixtamalizada. 
	 La tortilla de maíz es el principal aporte de granos 
enteros y su consumo es muy inferior en zonas urbanas, 

en región norte y en los terciles de NSE alto y medio, por 
lo que se recomienda especialmente el aumento en su 
consumo en estas poblaciones, además de sustituir los 
otros cereales refinados que se consumen por cereales 
de grano entero. 
	 Dado el elevado consumo de pan blanco y deri-
vados de trigo basados en harinas refinadas en todos 
los subgrupos de población, se sugiere aumentar la 
producción y consumo de productos de trigo entero, 
para lo cual es importante la participación de la indus-
tria panificadora artesanal e industrial. Asimismo, se 
recomienda consumir otros cereales de grano entero 
como arroz y pasta.
	 La CIE de Leguminosas y oleaginosas es muy baja 
tanto en el ámbito nacional (cerca de 4% del total de 
energía) como en los subgrupos de población. El alimen-
to que proporcionó casi la totalidad de la contribución 
energética en este grupo fue el frijol y la contribución 
de oleaginosas es muy baja. El frijol mostró diferencias 
significativas en los consumos de distintos subgrupos 
de población. Recientemente, se publicaron recomen-
daciones sobre la ingesta de una dieta de referencia 
saludable y sostenible para el planeta,8 en la que destaca 
el consumo de leguminosas y oleaginosas como fuentes 
importantes de proteínas vegetales. Dicha dieta sugiere 
la restricción del consumo de carnes rojas y otros pro-
ductos de origen animal por sus efectos adversos en la 
sostenibilidad del planeta y en la salud.23 Al ser tan bajos 
los consumos actuales de leguminosas y oleaginosas, se 
sugiere aumentar su consumo hasta alcanzar valores de 
12% o más del total de energía como una primera meta.
	 La contribución de las frutas y verduras al consumo 
total de energía fue muy baja en todos los subgrupos 
poblacionales estudiados (~40% de las recomendacio-
nes). Estudios previos en México han documentado 
que menos de 25% de la población cumple con la re-
comendación de consumo de la OMS (400 g de fruta y 
verdura por día).24 Por otro lado, México presenta una 
gran diversidad en el consumo de alimentos de estos 
grupos, sin embargo, las contribuciones individuales de 
cada alimento fueron muy bajas. Es necesario aumentar 
el consumo de frutas y verduras, con énfasis en las ver-
duras, para alcanzar las recomendaciones de consumo, 
e incrementar aún más su diversidad. 
	 Del grupo de leche y derivados lácteos, la leche entera 
(5.8%), quesos (~2.7%) y yogur (~1.6%) fueron significa-
tivamente mayores en escolares. Dado que la leche y los 
derivados lácteos se caracterizan por proveer energía, 
proteínas y nutrientes que ayudan a lograr un adecuado 
crecimiento y desarrollo,25 es de esperar que la energía 
derivada de estos productos sea mayor en los niños. 
Entre las categorías de las variables sociodemográficas, 
la mayor diferencia se observó por NSE con consumos 
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de leches (entera/semidescremada), yogur y quesos con 
bajo contenido en grasa significativamente mayores en 
el NSE medio y alto, lo que sugiere que estos alimentos, 
modificados en su composición, no son asequibles a 
todas las poblaciones posiblemente debido al costo que 
pudiera representar su consumo. Dada la heterogenei-
dad en el consumo, se sugiere aumentarlo en el sur y en 
el tercil socioeconómico inferior, y moderar su consumo 
en el resto de subgrupos. Esto podría lograrse focalizan-
do la distribución de la leche subsidiada Liconsa a los 
subgrupos de población de menores ingresos.
	 Además de los cereales, una importante CIE de la 
dieta mexicana se obtuvo de alimentos no básicos altos en 
grasas saturadas, azúcar y densidad energética (conformado 
en gran parte por alimentos ultra-procesados10), princi-
palmente pan dulce, galletas dulces, frituras de harina, 
postres, pastelitos y dulces. Debido al aumento en el 
riesgo de obesidad y ECNT derivado de su consumo, por 
su alto contenido de azúcares, grasas saturadas, sodio 
y elevada densidad energética,26 además del hecho de 
desplazar los alimentos básicos que aportan diversos 
nutrimentos,10,27 su consumo debe restringirse a menos 
de la mitad del consumo actual. 
	 La recomendación sobre la disminución en el con-
sumo de pan dulce debe dirigirse a todos los subgrupos 
poblacionales estudiados, con énfasis en las regiones 
Centro y Sur. En el Norte, el aporte de pan dulce es me-
nor, sin embargo, el foco de atención debe ser dirigido 
a galletas, dulces, frituras, postres y pastelitos, pues la 
CIE de estos productos fue mayor en esta región.
	 Las bebidas con alto contenido en azúcar adicionada 
contribuyeron con 10% al total de energía, más de tres 
veces superior a lo recomendado por las GAM (3%). En 
particular, las bebidas azucaradas carbonatadas tuvieron 
una contribución de 4.6% del total de energía de este 
grupo a nivel nacional, con aportes aún más altos en la 
región Norte (6.2%), tercil de NSE medio (5.2%), adoles-
centes (5.3%) y adultos (5.0%). El consumo de bebidas con 
alto contenido en azúcar adicionada ha sido reconocido 
como un importante factor de riesgo para la ganancia 
de peso, así como para la incidencia de diabetes tipo 2 y 
enfermedades cardiovasculares,28 por lo que el elevado 
consumo de bebidas azucaradas en la dieta de los mexica-
nos podría explicar de manera importante los problemas 
de sobrepeso y obesidad de la población.4,6 Por lo tanto, 
la recomendación de este estudio es evitar el consumo 
de bebidas azucaradas o consumirlas esporádicamente 
para lograr el objetivo de reducir a un tercio su consumo. 
	 La CIE de los productos de origen animal no lácteos 
fue de 14.4% al total de energía en el ámbito nacional, 
mientras que la ingesta recomendada para la población 
mexicana es menor (10%).11 Las carnes rojas fueron el ali-

mento con mayor contribución al total de energía (4.0%). 
Recientemente, la Comisión de EAT-Lancet recomendó 
disminuir paulatinamente el consumo de carnes rojas 
a 2.4% de la ingesta total de energía,8 dado que la evi-
dencia muestra que estos alimentos aumentan el riesgo 
de diabetes, enfermedades cardiovasculares y cáncer, e 
incrementan el riesgo de muerte por todas las causas.8,29 
Además, la producción de carne roja, especialmente 
de carne de res, representa una enorme carga sobre los 
recursos naturales del planeta y es una las principales 
fuentes de gases de efecto invernadero,30 por lo tanto, 
resulta importante promover la disminución de su con-
sumo, especialmente en zonas urbanas, en el Centro y 
Norte del país, y en el tercil socioeconómico alto, donde 
el consumo es ≥4.5% de la IE total, así como disminuir 
el consumo de embutidos en escolares y adolescentes, 
principalmente, en quienes el consumo es casi de 2% 
de la IE total. Lo anterior debería acompañarse de un 
aumento en el consumo de leguminosas y oleaginosas 
como fuentes de proteínas de origen vegetal. 
	 El presente estudio tiene algunas limitaciones. La 
información dietética se obtuvo a través de autorreporte 
mediante cuestionario, por lo cual los resultados podrían 
inducir errores de medición. Además, es posible que 
ciertos alimentos sean sub o sobrerreportados según si 
los participantes los perciben como saludables o no sa-
ludables, y si existe sesgo de deseabilidad social. Ciertas 
características individuales se han asociado con sub o 
sobrerreporte selectivo. Por ejemplo, participantes con 
sobrepeso u obesidad31 tienden a subreportar u omitir 
alimentos percibidos como no saludables.32 Si bien la 
información dietética obtenida por cuestionario suele 
tener las debilidades mencionadas, el uso del cuestio-
nario de recordatorio de 24 horas administrado por 
entrevistadores altamente capacitados, utilizando el 
método de pasos múltiples y capturado directamente en 
computadoras portátiles para disminuir posibles errores 
subsecuentes de captura,33 ha demostrado tener buena 
capacidad para predecir la ingesta de energía espera-
da de la dieta, lo que se corroboró en esta encuesta al 
comparar la ingesta reportada con la esperada, dado el 
tamaño corporal del individuo.34

	 Por otro lado, este estudio presenta algunas fortale-
zas que es importante mencionar. La muestra de análisis 
tiene representatividad nacional y por subpoblación, lo 
que permite comparaciones por edad, áreas urbanas y 
rurales, región geográfica y nivel socioeconómico. Ade-
más, los alimentos reportados fueron desagregados en 
sus ingredientes ubicándolos en sus respectivos grupo 
de alimentos, lo cual permite identificar con mayor 
precisión la contribución de alimentos para cada grupo 
conformado.35 
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Conclusión
Hasta donde se sabe, este es el primer estudio en 
México que estima la contribución de alimentos indi-
viduales al total de la ingesta energética, identificando 
los principales alimentos en la dieta de la población 
mexicana y la heterogeneidad en su consumo por los 
diversos subgrupos de población. La identificación de 
los principales alimentos de la dieta, en términos de 
su contribución al consumo total de energía, permite 
enfocar las recomendaciones de forma estratégica a un 
grupo reducido de alimentos y bebidas que aportan una 
proporción importante de la energía a la dieta, lo que 
puede facilitar la adopción de recomendaciones sobre 
consumo o la implementación de políticas (normas, 
regulaciones o leyes) dirigidas a incentivar o desincen-
tivar el consumo de alimentos y bebidas. Por lo tanto, 
la información presentada en este artículo puede ser 
de utilidad para el diseño de acciones regulatorias y 
estrategias educativas dirigidas a disminuir la carga de 
enfermedad relacionada con la dieta. 
	 En síntesis, se recomienda en todos los subgrupos 
de población duplicar el consumo de frutas y verduras, 
triplicar el consumo de leguminosas y oleaginosas, au-
mentar el consumo de granos enteros, reducir a menos 
de la mitad el consumo de alimentos no básicos altos 
en grasas saturadas, azúcar y densidad energética (es-
pecialmente de pan dulce, dada su alta contribución), 
evitar el consumo de bebidas con azúcar adicionada y 
embutidos y reducir el consumo de carnes rojas.
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